
Lectura bíblica

Éx.
3:14

Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y
dijo: Así dirás a los hijos de Israel, YO SOY me
envió a vosotros.

He.
11:6

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque
es necesario que el que se acerca a Dios crea que
existe…

Dios

De principio a fin, la revelación de la Biblia no es otra cosa
que la revelación de Dios mismo. Casi todas las páginas de
la Biblia nos revelan a Dios. Dios es el factor principal en la
revelación divina. La Biblia nos presenta los títulos de Dios y
la persona misma de Dios. Después, ella procede a revelarnos
Su economía e impartición. Estas cuatro cosas constituyen el
alfa de la revelación divina, a saber: los títulos de Dios, la
persona de Dios, la economía de Dios y la manera en que Él
lleva a cabo Su economía, la cual consiste en impartirse
en Sus elegidos.

Elohim, Jehová y Adonai son los tres principales títulos de
Dios en el Antiguo Testamento.

Elohim

Elohim es un sustantivo plural en el idioma hebreo y lleva
implícita la idea de poder y fidelidad; por tanto, se refiere a
Aquel que es fiel y poderoso. Nuestro Dios es fuerte y fiel. Sus
palabras son poderosas y fieles, y todo lo que Él hace mani-
fiesta Su poder. Lo que Él dice, lo cumple. Él es el fuerte y fiel.
Elohim es un sustantivo que se refiere a una persona única
pero plural. El hecho de que Elohim sea un sustantivo plural
lleva implícita la idea de la Trinidad Divina (Gn. 1:2b; 3:22a;
11:7a; Is. 6:8a; Jn. 17:11b; 22b; Mt. 28:19; 2 Co. 13:14). Este
título, el cual denota al Dios único que a la vez es triuno, apa-
rece más de dos mil quinientas veces en el Antiguo Testamento.

Jehová

Jehová es otro título divino de Dios (Gn. 2:4), y literal-
mente significa: “Aquel que es, por tanto, el eterno YO SOY”.
Este nombre primordialmente denota a Aquel que “existe por
Sí mismo y que existe desde siempre y por siempre” (Éx.
3:14-15; Jn. 8:24b, 28a, 58; Ap. 1:4, 8).15 Esto es precisamente
lo que significa el nombre: “YO SOY EL QUE SOY”.16 El hecho de
que Él sea el YO SOY significa que Él existe desde la eternidad
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y por la eternidad. Este título fundamentalmente está com-
puesto del verbo “ser”. Aparte de Dios, aparte de Jehová,
nada es. Él es el único que es, el único que posee la realidad
respecto a “ser”. El verbo “ser” definitivamente no debiera ser
aplicado a nadie ni nada, sino solamente a Él.

En Hebreos 11:6 dice que: “Es necesario que el que se
acerca a Dios crea que existe”. Según este versículo, Dios
existe, y nosotros debemos creer que Él existe. Sólo Dios es;
nosotros no existimos por nosotros mismos y, en realidad,
nada existe por sí mismo, pues sólo Dios es.

Como Aquel que existe por Sí mismo y que existe desde
siempre y por siempre, Dios es la realidad de todas las cosas
positivas. El Evangelio de Juan revela que Él es todo cuanto
necesitamos: Él es vida y luz, el alimento y la bebida, los
pastos, el camino, etc. Él lo es todo. Por tanto, este título de
Dios no solamente indica que Él es eterno, sino también que
Él lo es todo. ¿Necesitamos vida? Dios es vida. ¿Necesitamos
luz? Dios es luz … Dios existe desde la eternidad y por la eter-
nidad, y Él lo es todo. ¡Éste es nuestro Dios!

Es necesario, pues, que conozcamos a Dios como Aquel que
es, que era y que ha de venir … ¿Se siente usted desalentado
a causa de sus debilidades? Un día sus debilidades desapare-
cerán, pero Dios permanecerá. No crea en ninguna otra cosa
sino en Dios. No crea en sus f laquezas ni en sus puntos fuer-
tes, pues tanto lo uno como lo otro desaparecerá. Sin
embargo, cuando todo ello se haya desvanecido, Dios seguirá
siendo Aquel que es.17

Adonai

Adonai en hebreo denota a un Amo (Gn. 15:2, 8; Éx. 4:10;
cfr. Gn. 24:9, 10, 12) y un Esposo (cfr. Gn. 18:12). En Génesis
24 el criado de Abraham afirmó que Abraham era su amo.
Todo esclavo tiene un señor, y dicho señor es su amo, su
dueño, su propietario. En Génesis 18:12, Sara se refirió a
Abraham llamándolo señor. El esposo es, pues, el señor de la
esposa, y el señor es el amo. Por un lado, Dios es nuestro
Amo; por otro, Él es nuestro Esposo. Como Amo y Esposo
nuestro, Él es nuestro Señor; Él es nuestro Adonai.18

Iluminación e inspiración: ______________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
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Lectura bíblica

Is. 9:6 …Hijo nos es dado … y se llamará su nom-
bre … Padre eterno…

Jn. 14:9 Jesús le dijo [a Felipe] … El que me ha visto
a Mí, ha visto al Padre…

2 Co. 3:17 Y el Señor es el Espíritu…
Ro. 8:15 …Habéis recibido espíritu filial, con el cual

clamamos: ¡Abba, Padre!

En el Nuevo Testamento, dos de los principales títulos
divinos son: Dios y Padre.

Dios

En el idioma griego, Dios es Theos. Dios, Theos, equivale a
Dios, Elohim, del Antiguo Testamento, y se refiere al Dios
único y triuno (1 Co. 8:4, 6; 1 Ti. 2:5a): el Padre es Dios (1 P.
1:2-3), el Hijo es Dios (He. 1:8) y el Espíritu Santo es Dios
(Hch. 5:3-4). Los teólogos acertadamente han señalado que el
Padre, el Hijo y el Espíritu no son tres dioses separados, sino
tres hipóstasis, tres sustancias subyacentes, del único Dios.
Después, los teólogos comenzaron a utilizar el término perso-
nas para referirse a los tres de la Deidad. Persona viene del
latín y originalmente se refería a la máscara de un actor. Una
sola persona podía tener tres máscaras o facetas.

Algunos han afirmado erróneamente que los tres de la
Deidad —el Padre, el Hijo y el Espíritu—, son tres entidades
separadas. Por ello he señalado en anteriores publicaciones
que los tres de la Deidad son distintos entre Sí, pero no son
tres entidades separadas. Ellos son siempre uno. Debido a
que los tres son uno, si poseemos al Padre, también poseemos
al Hijo y al Espíritu. Cuando el Hijo está presente, el Espíritu
y el Padre están con Él. No son tres entidades separadas; son
distintos entre Sí, pero son uno sólo … Ellos conforman un
único Dios con tres facetas: la faceta del Padre, la del Hijo y la
del Espíritu.19

Dios es tres y, a la vez, uno. En esencia, Dios es uno; pero
en cuanto a Su economía, Su mover, Dios es tres. A esto se
debe que la teología más excelente es aquella que nos habla
de la Trinidad esencial y la Trinidad económica. En esencia,
Dios es uno, pero con relación a Su economía, Él es tres. Como
parte de Su economía, Su mover, Dios el Padre envió al Hijo.
Todo lo que el Hijo realiza en el mover de Dios, lo hace por el
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Espíritu. El Padre, el Hijo y el Espíritu, con respecto a Su eco-
nomía, son tres en la ejecución de Su administración y Su
mover; pero no son tres en cuanto concierne a Su esencia. En
esencia, Dios es uno. Por ello, la Biblia dice que el Hijo es el
Padre (Is. 9:6; Jn. 14:9). Además, Pablo afirmó que el último
Adán, quien era el Hijo encarnado, después de Su muerte y
resurrección llegó a ser el Espíritu vivificante [1 Co. 15:45].
En 2 Corintios 3:17 Pablo afirmó que el Señor, el Hijo, es el
Espíritu … Esto quiere decir que el Espíritu es el Señor y que
el Señor es el Espíritu.

Padre

Otro de los títulos divinos que usa el Nuevo Testamento es
Padre. En el idioma griego, Padre es Pater, lo cual denota que
Dios, como el Padre, es el origen, la fuente, de todas las fami-
lias conformadas por las criaturas de Dios (Ef. 3:15). La crea-
ción de Dios está conformada por muchas familias, tales como
la familia de los ángeles, la familia del linaje humano y la
familia de los animales. La fuente, el Padre, de todas ellas es
Dios mismo.

Finalmente, surge una familia muy especial, la familia
más elevada que existe, la familia de la fe (Gá. 6:10). Dios es
el Padre, especialmente el Padre de la familia de la fe, la cual
es engendrada por Él. Nosotros los creyentes conformamos
una familia muy especial. En realidad, conformamos la ver-
dadera familia, pues no sólo fuimos creados por Dios, quien es
el Creador, el origen, la fuente, sino que además fuimos rege-
nerados por Dios, engendrados por Él … Conforme a la vida
divina, tenemos un Padre que nos regeneró, que impartió Su
propia vida, Su esencia, en cada uno de nosotros.

El Padre es también llamado Abba (una palabra aramea)
Padre (del griego). En los Evangelios, el Señor Jesús se diri-
gió a Dios llamándolo: “Abba, Padre” (Mr. 14:36). El apóstol
Pablo también nos dijo que clamáramos: “¡Abba, Padre!” en el
espíritu filial (Ro. 8:15; Gá. 4:6). Abba Padre es una expresión
que denota gran intimidad. Cuando decimos: Padre, esto es
muy dulce; pero cuando clamamos: Abba, es más dulce toda-
vía. Así pues, no hay nada más dulce que clamar: “¡Abba,
Padre!”.20

Iluminación e inspiración: ______________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
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Mt.
28:19

Por tanto, id, y haced discípulos a todas las nacio-
nes, bautizándolos en el nombre del Padre, y del
Hijo, y del Espíritu Santo.

Hch.
7:2

…El Dios de la gloria apareció a nuestro padre
Abraham…

La persona de Dios

La persona de Dios es, simplemente, Su ser. En el Nuevo
Testamento se revelan muchos más detalles sobre la persona
de Dios que aquellos que se revelan en el Antiguo Testa-
mento … Dios revela estos detalles de una manera particular,
a saber, un poquito aquí y otro poquito allá … Podemos
comparar estos detalles a las diversas piezas de un rompeca-
bezas que deberán ser reunidas a fin de conformar un cuadro
completo.

En el Nuevo Testamento, la persona de Dios es revelada
tanto mediante palabras sencillas como por medio de parábolas
y señales. [Para lograr nuestro propósito aquí, abordaremos
solamente algunos aspectos de la persona de Dios que son reve-
lados dentro de tales categorías.]

En palabras sencillas:

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo

Dios se imparte en nuestro ser como el Dios Triuno: el
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (Mt. 28:19). El Padre, Hijo
y Espíritu Santo ciertamente no son tres dioses. Dios es
uno solo; no obstante, Él es triuno.21 Mateo 28:19 nos insta a
bautizar a las naciones en el nombre del Padre, y del Hijo, y
del Espíritu Santo … Una persona puede tener un primer
nombre, un segundo nombre y un apellido, pero todos ellos
son, en realidad, el nombre único de una sola persona. El
Padre, el Hijo y el Espíritu no son tres nombres, sino el
nombre del Dios Triuno, quien es único. Mateo habla de esta
persona maravillosa que tiene un nombre compuesto: Padre,
Hijo y Espíritu.22 Este nombre es la suma total del Ser divino
y equivale a Su propia persona.23

Otro versículo que nos revela al Dios Triuno es 2 Corintios
13:14 … El amor de Dios es la fuente, puesto que Dios es el
origen. La gracia del Señor es el caudal del amor de Dios, ya
que el Señor es la expresión de Dios. La comunión del Espí-
ritu es la impartición de la gracia del Señor con el amor de
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Dios, puesto que el Espíritu es la transmisión del Señor y
de Dios para que nosotros experimentemos y disfrutemos al
Dios Triuno con todos Sus atributos.

Segunda Corintios 13:14 es prueba contundente de que la
Trinidad de la Deidad no se revela para que obtengamos un
entendimiento doctrinal de la teología sistemática, sino para
que Dios mismo, en Su Trinidad, se imparta en Su pueblo
escogido y redimido.24

El Dios de gloria

Según la Biblia, la gloria es la expresión de Dios … Cuando
vemos a Dios, esto es gloria … En Hechos 7:2, cuando Este-
ban testificó ante el sanedrín judío, él dijo: “El Dios de la
gloria apareció a nuestro padre Abraham…”. Quizás en este
caso la gloria haya sido visible, tal como la nube y el fuego
que Israel contempló en el desierto (Éx. 16:10; 24:16-17; Lv.
9:23; Nm. 14:10; 16:19; 20:6; Dt. 5:24) y que luego llenó el
tabernáculo y el templo (Éx. 40:35; 1 R. 8:11). Fue el Dios de
tal gloria el que se apareció a Abraham y lo llamó. Su gloria
ejerció gran atracción sobre Abraham. Ella santificó a
Abraham, separándolo del mundo para Dios (Éx. 29:43), y le
impartió el aliento y las fuerzas necesarias para que él
pudiese seguir a Dios (Gn. 12:1, 4).

Todos fuimos cautivados por el Señor en Su gloria. Su
gloria nos conquistó. Cierto día, el Dios de la gloria vino a
nosotros mediante la predicación del evangelio y ejerció gran
atracción sobre nosotros y nos impartió cierta convicción, de
modo que comenzamos a sentir gran aprecio por la persona
de Dios. Durante ese tiempo, el Dios de la gloria infundió en
nuestro ser Su propio elemento, y nosotros espontáneamente
creímos en Él … Esto es comparable a lo que sucede con las
radiaciones a las que somos expuestos en la medicina
moderna. El paciente es expuesto a los rayos X, y aun cuando
él no tenga plena conciencia de ello, tal radiación penetra su
ser. Podríamos afirmar que Dios mismo es la más poderosa de
las “radiaciones”. Si permanecemos a Su lado por cierto
período de tiempo, Él se infundirá en nuestro ser … Una vez
que Dios haya sido infundido en nuestro ser, no podremos
escapar: tendremos que creer en Él.25

Iluminación e inspiración: ______________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
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Lectura bíblica

Mt.
16:16

Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el
Cristo, el Hijo del Dios viviente.

Ap.
21:22

Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios
Todopoderoso, y el Cordero, es el templo de ella.

El Dios viviente

Numerosos versículos del Nuevo Testamento revelan a
Dios como el Dios vivo, el Dios viviente [Mt. 16:16; 1 Ti. 3:15;
He. 3:12; 9:14; 10:31; 12:22]. En Mateo 16:16 el Señor Jesús
es llamado el Hijo del Dios viviente. En este versículo el Dios
vivo es mencionado en contraste con la religión muerta. El
Dios viviente, quien está corporificado en Cristo, no tiene
nada que ver con la religión muerta.

En 1 Timoteo 3:15 vemos que la iglesia, la casa de Dios, es la
iglesia del Dios viviente … Para la iglesia, este Dios viviente
que vive en la iglesia debe ser una realidad subjetiva y perso-
nal, no una realidad objetiva e impersonal. Los ídolos que se
adoran en los templos paganos carecen de vida. El Dios que no
solamente vive, sino que además actúa, se mueve y opera en Su
templo vivo, el cual es la iglesia, es el Dios viviente.26

En parábolas y señales:

En la parábola de la oración persistente,
Dios es nuestro amigo

Lucas 11:5-8 presenta una parábola que habla de la perse-
verancia en la oración. En esta parábola, el Dios a quien
oramos es comparado a un amigo nuestro, y nosotros somos
considerados Sus amigos; en esto podemos ver que, por medio
de la oración, nosotros llegamos a ser amigos íntimos de Dios
y Dios llega a ser nuestro amigo íntimo, por lo cual, entre
nosotros impera el amor recíproco. Este cuadro de mutua inti-
midad entre amigos anula el concepto religioso de “reveren-
cia” que afecta nuestras oraciones a Dios.27

En la parábola del hijo pródigo,
Dios es el Padre que nos ama y nos recibe

En la parábola del hijo pródigo (Lc. 15:11-32) se revela a
Dios como el Padre que nos ama y recibe (vs. 20-24). El hijo
pródigo reunió todo cuanto había recibido de su padre y viajó a
un país distante, donde despilfarró todos sus bienes y llevó
una vida disoluta (v. 13). Después de haber despilfarrado todo
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lo que había recibido de su padre, empezó a padecer hambre
(v. 14); fue entonces que este joven se percató de la condición
en la que se encontraba y resolvió retornar donde su padre (vs.
17-18). “Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue
movido a compasión, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le
besó afectuosamente” (v. 20). No fue mera casualidad que el
padre hubiese visto venir a su hijo cuando éste todavía estaba
lejos; más bien, él salió de la casa con la intención de esperar
por el retorno de su hijo. Cuando el padre vio a su hijo, corrió
hacia él, se echó sobre su cuello y le besó afectuosamente. Esto
indica que Dios el Padre corre a recibir al pecador que retorna
a Él. ¡Con cuantas ansias Él espera! El hecho de que el padre
se echara sobre el cuello de su hijo y lo besara afectuosamente
muestra que lo recibió de manera muy cálida y amorosa. Des-
pués de ello, el padre le dijo a sus esclavos: “Sacad pronto el
mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y san-
dalias en sus pies. Y traed el becerro gordo y matadlo, y
comamos y regocijémonos; porque este mi hijo estaba muerto,
y ha revivido; se había perdido, y es hallado” (vs. 22-24).28

En la Nueva Jerusalén, Dios es el templo

En Apocalipsis 21:22 vemos que Dios es el templo en la
Nueva Jerusalén: “Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios
Todopoderoso, y el Cordero, es el templo de ella”. En este ver-
sículo, la palabra griega que se traduce “templo” es naos; esta
palabra no se refiere a la totalidad del templo de una manera
indefinida y común … [sino que] denota el templo interno, el
Lugar Santísimo. Este templo interno es Dios el Señor, lo cual
significa que Dios mismo será el lugar en el cual nosotros, Sus
redimidos, moraremos y le serviremos. En la Nueva Jerusalén,
moraremos en Dios. Dios mismo será la morada de los que le
sirven.29 En Salmos 90:1 Moisés dijo: “Señor, Tú nos has sido
morada / De generación en generación”. Moisés sabía que Dios
mismo es nuestra eterna morada, nuestra habitación eterna. El
salmo 90 es una profecía de esto … Según nuestra mente natu-
ral, jamás se nos ocurriría que pudiésemos morar en Dios. No
obstante, la Nueva Jerusalén, la ciudad entera, será Dios
mismo como nuestra habitación. Así pues, la expansión y el
agrandamiento de Dios constituirá nuestra eterna ciudad en la
cual moraremos por la eternidad.30

Iluminación e inspiración: ______________________________
_________________________________________________________
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1 Jn.
5:12

El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene
al Hijo de Dios no tiene la vida.

1:5, 7 …Dios es luz … andamos en luz…

Los atributos de Dios

Al referirnos a los atributos de Dios, nos referimos a todo lo
que es propio de Dios.31 Los atributos de Dios se refieren a Sus
características. Dios posee muchos atributos, y Su ser es la
suma total de Sus atributos.32 Un atributo denota el elemento
mismo o la esencia de algo que aún no ha sido expresado.
Cuando un atributo es expresado, se convierte en una virtud.
Así pues, estrictamente hablando, en nuestra condición de
seres humanos, nosotros no poseemos los atributos del amor, la
luz, la santidad ni la justicia. Los verdaderos atributos del
amor, la luz, la santidad y la justicia son propios de Dios y sólo
le pertenecen a Él. Pero cuando Dios se hizo hombre y vivió en
la tierra, los atributos de Dios fueron expresados en virtudes
humanas. Los atributos son propios de la divinidad, pero las
virtudes son expresadas por medio de la humanidad. Por tanto,
los atributos, al ser expresados, son virtudes, y la esencia oculta
y el elemento mismo de tales virtudes son los atributos.33

Vida

Podemos afirmar que la vida divina es el primer atributo de
Dios y el más básico … En realidad, en el universo, únicamente
la vida de Dios puede ser considerada como vida. En 1 Juan
5:12 … se nos indica que a menos que poseamos la vida de Dios,
en realidad carecemos de vida. A los ojos de Dios, únicamente
Su vida es vida.

La vida de Dios es divina y eterna. La palabra “divina” signi-
fica que esta vida es de Dios, es decir, que posee la naturaleza
de Dios. La palabra “eterna” significa que esta vida no fue
creada, ni tiene principio ni fin, sino que existe por sí misma,
por siempre y para siempre, y es inmutable … [Por tanto], la
vida de Dios, por ser divina y eterna, es inmortal e inmutable;
es decir, permanece igual y continúa existiendo aún cuando
haya pasado por cualquier clase de ataque o estrago.34

Amor

El amor divino … es la naturaleza de la esencia de Dios. Por
tanto, es un atributo esencial de Dios. Juan 3:16 dice que “de tal
manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito”, y
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en 1 Juan 4:9 dice: “En esto se manifestó entre nosotros el amor
de Dios, en que Dios envió a Su Hijo unigénito al mundo,
para que tengamos vida y vivamos por Él”. En estos pasajes, al
igual que en 1 Timoteo 1:15, el “mundo” se refiere a la humani-
dad afectada por la caída, a quienes Dios amó tanto que, por
medio de Su Hijo, les impartió Su vida a fin de que fuesen
hechos Sus hijos. En esto se manifestó el amor de Dios.

En Efesios 2:4 dice: “Dios, que es rico en misericordia, por
Su gran amor con que nos amó”. El objeto del amor debe estar
en una condición que inspire amor, pero el objeto de la miseri-
cordia siempre está en una condición lamentable. Por tanto, la
misericordia de Dios va más allá que Su amor. Dios nos ama
debido a que somos objeto de Su elección. Pero, debido a la
caída del hombre, estábamos en una condición lamentable,
al extremo de estar muertos en nuestros delitos y pecados; por
lo cual, necesitábamos la misericordia de Dios. Debido a Su
gran amor, Dios es rico en misericordia a fin de salvarnos de
nuestra posición miserable y traernos a una condición que es
propicia para Su amor. Así pues, el amor más noble, el amor
de Dios, el cual es Su atributo esencial, requiere de otro de Sus
atributos —la misericordia— a fin de llegar hasta nosotros,
aún cuando nos encontremos en el profundo pozo de nuestra
vida, la cual ha sido afectada por la caída.

Luz

La luz divina … es la naturaleza de la expresión de Dios … [Se-
gún Apocalipsis 22:5], ser iluminados por el Señor nuestro Dios
será una de las bendiciones que disfrutarán por la eternidad
aquellos a quienes Dios redimió. No tendremos necesidad de
lámpara alguna, esto es, la luz manufacturada por los hombres,
ni del sol, la luz creada por Dios; sino que Dios mismo resplan-
decerá sobre nosotros y viviremos bajo Su iluminación. Dios
mismo será la luz y Cristo será la lámpara, desde la cual
Dios resplandecerá a fin de iluminar la ciudad entera [21:23].

Hoy en día, la luz divina como el atributo manifiesto de Dios
es aplicado a nosotros en nuestra vida cristiana. En 1 Juan
1:5-7 dice que Dios es luz, y que si tenemos comunión con Él,
andaremos en la luz divina. Esto indica que incluso en esta era,
antes de que disfrutemos de la Nueva Jerusalén en los cielos
nuevos y la tierra nueva, es posible para nosotros deleitarnos
en este atributo de Dios que se relaciona con Su expresión.35

Iluminación e inspiración: ______________________________
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He. 12:10 …Para que participemos de Su santidad.
Fil. 2:13 Porque Dios es el que en vosotros realiza

así el querer como el hacer, por Su bene-
plácito.

Santidad

La santidad es uno de los principales atributos de nuestro
Dios … El hecho de que la palabra “santo” se mencione tres
veces, como es el caso en Isaías 6:3, lleva implícita la idea de
que Dios es triuno … Lo que aquí se recalca es que el Dios
Triuno es santo y es tres veces santo, con lo cual se hace alusión
a la calidad de la naturaleza de Dios, es decir, el Ser mismo de
Dios. Lo que Dios es, es santo. Ser partícipes de la santidad
de Dios (He. 12:10) equivale a ser partícipes de la calidad de Su
naturaleza, es decir, ser partícipes de lo que Él es.

La santidad no consiste en estar exentos de pecado ni tam-
poco en ser perfectos. Ser santos no solamente significa ser
santificados y haber sido apartados para Dios, sino también
ser diferentes, distintos, de todo lo que es común … Para
nosotros, los elegidos de Dios, ser santos significa ser partíci-
pes de la naturaleza de Dios (2 P. 1:4) y ser impregnados [y
saturados] de Dios mismo.36

Justicia

Otro atributo de Dios es la justicia … Mientras que la san-
tidad está relacionada con la naturaleza intrínseca de Dios,
Su justicia se relaciona con los actos de Dios, con Su manera
de proceder y Sus actividades. Todo cuanto Dios hace es justo.

¿Qué es la justicia de Dios? La justicia de Dios se refiere a
la manera en que Dios actúa con relación a la justicia y recti-
tud. Dios es justo y recto. Todo cuanto Dios es en Su justicia y
rectitud es lo que conforma Su justicia.

Siempre que nuestra conciencia nos condene debido a
nuestros fracasos, debemos apoyarnos firmemente en el
cimiento de la justicia de Dios. Tal vez hoy usted esté lleno de
devoción por el Señor. Pero en el futuro tal vez usted le falle y
se sienta muy desilusionado consigo mismo y le sea imposible
creer que Dios pueda perdonarlo. En tales ocasiones, lo que
usted necesita es alabar a Dios por Su justicia. Dígale a Dios
que no importa cuánto haya usted fracasado, Cristo todavía
está sentado a Su diestra y ello es la prueba fehaciente de que
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todas sus deudas han sido canceladas (He. 1:3). Nuestra expe-
riencia puede ser muy f luctuante, pero Dios permanece siem-
pre justo. Si confesemos nuestros pecados, reclamamos la
sangre de Jesús y apelemos a la justicia de Dios, a Dios no
le queda otra opción que perdonarnos [1 Jn. 1:9].

Así pues, nuestra experiencia de Cristo descansa sobre el
cimiento de la justicia de Dios. El fundamento no es cuán fer-
vientes o victoriosos seamos; el fundamento es la justicia
de Dios, el cimiento inconmovible del trono de Dios (Sal.
89:14). Dios manifestó Su justicia al perdonar nuestros peca-
dos. De esta manera, Él ha demostrado que es justo. Ahora,
esta justicia de Dios es nuestro firme fundamento.37

La Trinidad Divina

Cuando hablamos del Dios Triuno nos referimos a la per-
sona misma de Dios, mientras que al hablar de la Trinidad
Divina nos referimos al atributo más importante de la Deidad.
Por ejemplo, afirmar que alguien es fiel es diferente de afirmar
que esta persona es la fidelidad misma. Al hablar de una per-
sona fiel nos referimos a la persona misma, mientras que al
hablar de su fidelidad nos referimos a la cualidad, la virtud,
de ser fiel. De manera general, Dios se imparte a Sí mismo en
nosotros; pero en un sentido más específico, de hecho y en la
práctica, Dios está impartiendo Su Trinidad en nosotros.

Nunca debemos olvidar Filipenses 2:13. Dios no solamente
está en nosotros sino que, además, Él opera, trabaja, en noso-
tros. Dios está en nosotros como el Dios Triuno: el Padre, el Hijo
y el Espíritu … Nosotros no solamente experimentamos a Dios,
sino que además le experimentamos como el Dios Triuno. En
realidad, experimentamos la Trinidad de la Deidad. El Padre
está en nosotros [Ef. 4:6], el Hijo está en nosotros [2 Co. 13:5], y
el Espíritu está en nosotros [Ro. 8:9]. Éstas no son tres perso-
nas, sino que constituyen la Trinidad del único Dios. En otras
palabras, esta Trinidad Divina es el atributo más importante de
la Deidad. Su fidelidad, Su amor, Su bondad y Sus demás atri-
butos no están por encima de este atributo. Así pues, el atributo
supremo de la persona divina es Su Trinidad. Su Trinidad está
constituida únicamente por Su persona, y Su persona está en la
Trinidad, a saber: el Padre, el Hijo y el Espíritu.38

Iluminación e inspiración: ______________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
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Himnos, #7

1 ¡Fuente de vida eres, oh Dios
Cuán libre es Tu caudal!

¡Como agua viva es Tu f luir,
Hasta la eternidad!

2 Fluiste en el Hijo en amor,
Entre la humanidad;

Hoy f luyes como Espíritu,
Con gracia sin igual.

3 Aunque en pecado y maldad,
Perdido en confusión,

Mas en Su Hijo Dios nos dio
La vida y redención.

4 Te desairamos sin cesar,
Te hacemos contristar;

Mas vienes como Espíritu,
Tu vida a todos dar.

5 Mezclado en el Hijo estás,
Como el Espíritu;

En comunión nos ungirás
Para aumentarte Tú.

6 Fluye el amor del Padre Dios,
La gracia de Jesús,

Para de Dios participar
Por el Espíritu.

7 Oh Padre, Hijo, Espíritu,
Nos cuidas sin cesar;

Te adoramos por Tu amor,
Cantando en unidad.

Himnos, #15

1 Padre Santo, te alabamos
Con reverente canción;

Santo eres y excelso,
Digno de adoración.

2 Padre, Tú eres amoroso,
Justos Tus caminos son;

Tu naturaleza santa
Nos da a Cristo por porción.
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3 Separaste pecadores
Por la sangre de Jesús;

Tu verdad nos santifica
Por su divinal virtud.

4 Por Tu Espíritu Santo
Nos separas para Ti;

Nuestro espíritu, alma y cuerpo
Santificarás así.

5 De Jesús, la vida santa,
Por Tu gracia hoy nos das;

Nos harás participantes
De Tu misma santidad.

6 Cuando en la ciudad santa,
Llenos de Tu santidad,

“Tú eres santo”, por los siglos
Siempre se declarará.

Redacción de una profecía con un tema central e ideas
secundarias:____________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
_________________________________________________________
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